PRIMERA PARTE DEL Cantar de Mio Cid (cmc)
PRIMERA PARTE DEL CMC

La Primera Parte del CMC tiene como asunto central la conquista de Valencia por el Cid Campeador y los suyos. Esta conquista fue tan gloriosa, inspiró tan altamente al autor, que no pudo menos que reconocerla y cantarla como gesta:

Aquí se compieça la gesta de mio Çid el de Bivar (1085). 

Obedientes pues a las indicaciones del texto, llamemos a la Primera Parte Gesta de Mio Cid. Tratemos de ella antes de pasar a la Segunda.

Argumento

Según la Gesta el Cid, tras haber sido acusado por enemigos malos de haberse quedado con el dinero de ciertas parias que había recaudado, fue desterrado --de tierra echado-- por decreto del rey. Cuando el Campeador y los suyos salen hacia el destierro, pobres y doloridos, se conmovieron las aves:

A la exida de Bivar hobieron la corneja diestra, 
y entrando a Burgos hobiéronla siniestra (11-2). 

Se conmovieron también los residentes de Burgos, desde los mayores hasta una niña de nueve años:

mas el Criador vos vala con todas sus vertudes santas (48). 

Las aves con sus agüeros y los humanos con sus ruegos no pueden hacer otra cosa que darles al Cid y los suyos esperanzas.

Agotados todos los medios de obtener con qué mantenerse a sí mismo y a sus hombres, el Cid, aconsejado por Martín Antolínez, accede contra su voluntad a empeñar unas arcas que llena de arena. Unos confiados amigos caros, Raquel y Vidas, le dejan al Cid 600 marcos, en concepto de empeño. Con los marcos, el Campeador puede cuidarse del hospedaje de su mujer y sus hijas, a quienes deja atrás al cuidado del abad del monasterio de Cardeña, y le sobra algo para sostener por unos días a sus mesnadas. A la pérdida de los bienes de Vivar se sumó en Cardeña el dolor de tener que separarse de sus seres queridos, su mujer y sus hijas, tan pequeñitas:

a doña Ximena, la mi mugier tan cumplida 
como a la mi alma yo tanto vos quería (278-9). 

Pero el Cid no desesperó; pedía a Dios y confiaba que algún día venturoso se verían de nuevo reunidos, y sus hijas casadas:

Plega a Dios y a Santa María que aun con mis manos

case estas mis fijas 

o quede ventura y algunos días vida, 
vos, mugier hondrada, de mi seades servida! (282-4).

La oración, nótese debidamente, es un elemento sutil de la causación de los resultados de las acciones en la Gesta de Mio Cid; de manera que con la oración y pocos hombres, la oración y las estratagemas, la oración y la valentía, se obtendrá la victoria, que resultará comprensible, convincente aun en circunstancias inesperadas, dificilísimas.

Pronto se le acabó al Cid el dinero del empeño, él y los suyos se vieron lanzados a tierra de moros, contra los que tuvieron que pelear, si querían sobrevivir; la guerra era causada por una necesidad ineludible de alimentarse, de subsistir:

de Castiella la gentil exidos somos acá, 
si con moros no lidiáremos, no nos darán del pan (672-3).

por lances y por espadas habemos de guarir,
si no, en esta tierra angosta no podriemos vivir (834-5).

El Cid se apoderó, primero, de Castejón; como sólo contaba con trescientos hombres, hubo de valerse de una emboscada --celada. El Cid no para aquí; temiéndose que el rey, al enterarse, saliera en persecución suya, prosigue hacia Alcocer, de cuyo castillo se apodera, también mediante una estratagema --arte. Sus fuerzas no eran aún tan poderosas como para poder sostener un largo asedio de la fortaleza.

Tras la toma de Alcocer, el Cid envía regalos al rey, poniéndose así en vías de reconciliación; Alfonso comenzaría a dudar que le hubiera robado las parias quien tan generoso se mostraba hacia él. Con los regalos al rey, de quien esperaba el Cid conseguir benovolencia y favores, envió dinero al abad de Cardeña, no sólo por obligaciones espirituales, sino porque había de compensarle por los gastos de hospedaje de su esposa e hijas, más las damas de su servicio. Nótese, pues, que los mismos regalos no son muestras de agradecimiento por una acción pasada, sino más bien recursos con los que motivar un favor venidero o la continuación de un servicio. En la narración se suprimen sistemáticamente el cumplimiento de promesas por una acción en el pasado; como si la manifestación de la buena intención bastara para dar por efectivo su cumplimiento.

El Cid continúa sus correrías y llega a entrar en tierras del Conde de Barcelona, sin intención de apoderarse de ellas, sólo porque él y sus hombres tenían que vivir, llanamente, del pillaje, desterrados como estaban: 

Prendiendo de vos y de otros ir nos hemos pagando,
habremos esta vida mientras ploguiere al Padre santo, 
como qui ira ha de rey y de tierra es echado (1046-8).

El Conde de Barcelona no se fiaba del Cid, como no se había fiado su propio rey, y le sale al encuentro por motivos de vengar una antigua ofensa; los personajes de la Gesta, se ve claro, tienen sobradas razones para obrar como obran. El Cid, pues, se ve forzado a la batalla:

a menos de batalla no nos dexaríe por nada (989).

Tras vencer al Conde de Barcelona el Cid se mostró compasivo y dadivoso hacia él, pero por una razón muy seria: el Conde se le había declarado en huelga de hambre dispuesto a morir si no le ponía en libertad. Efectivamente el Conde logró, al tercer día, la ansiada libertad, él y dos de sus caballeros.

Tan grandes eran las riquezas que el Cid había ya amasado --su ganancia era maravillosa y grande (v. 1084)-- que éste, habiendo reunido a los suyos, les anuncia que han de prepararse para cosas mayores, para la gesta por antonomasía:

¡Aquí se compieça la gesta de mio Çid el de Bivar! (1085).

No era raro que el Cid, cuando arengaba a los suyos en materias de importancia, se valiera de su propio nombre para infundirles valor; recuérdese:

¡Feridlos, caballeros, por amor de caridad! 
¡Yo so Ruy Díaz, el Çid Campeador de Bivar! (720-l).

Comienza pues el Cid su avance hacia Valencia; toma Murviedro y, cercado por los moros de Valencia, se ve necesitado a defenderse. Pero en esta ocasión, ya rico y poderoso, se presenta como motivo de la guerra, como justificación, no ya la necesidad de ganarse el pan, sino el hecho de ir dirigida contra gentes de tierra extraña. Tras varias correrías por los territorios circunvecinos, tras muchas penas y trabajos, el Cid asedia Valencia. Muchos cristianos que han sabido la noticia acuden a sumarse al cerco, motivados por las riquezas, la ganancia.

Conquistada Valencia, el Cid envía nuevos presentes al rey y consigue que éste ponga en libertad a su mujer e hijas. Llegan éstas a Valencia y el Cid ve cumplida su plegaria de Cardeña, al verse reunido con sus seres más queridos.

A partir de entonces, la narración va a encauzarse hacia la glorificación del Cid, 

a) en la cristianización de la ciudad mora, Valencia, con el establecimiento de un obispado, 

b) y en el ennoblecimiento de la misma mediante la prolongación de la corte castellana, con el casamiento de sus hijas con los Infantes de Carrión. 

La gesta de Valencia atrajo la atención de los clérigos, de los cortesanos, del propio rey. Don Jerónimo vino hasta Valencia de tierras de Francia, y en Valencia fue hecho obispo y hecho rico. Los Infantes de Carrión, con el característico deseo de ganancia de la comunidad miocidiana, acarician la idea de poder casar con las hijas del Cid. El rey, confundido con la victoria y la generosidad del Campeador, se decide a ir en persona y hacer las paces con el héroe de Valencia: los Infantes le habían pedido autorización para casar con las hijas del infanzón de Vivar y lo que el monarca deseaba es que el Cid accediera a prolongar la nobleza castellana, depuesto todo rencor por las prístinas injurias.

Con gran gozo y solemnidad se entrevistan el rey y el Cid a orillas del Tajo; el rey pide al Cid sus hijas para los Infantes de Carrión y éste se las confía agradecido. Lejos habían quedado los pesares y las lágrimas del principio, pues reina en la reiteraciones de los casamientos una atmósfera de prosperidad, de alegría, de optimismo, en medio de un lenguaje sumamente protocolario, cortés; por una parte, cancilleresco y legalístico; por otra, paternal, cariñoso, excitado.

Llegan los Infantes con el Cid y los suyos a Valencia. Reina la alegría en doña Jimena al figurarse a sus hijas casadas honrosamente; reina la alegría en las prometidas porque están seguras que en adelante serán siempre ricas (gran miedo tendrían de volver a las pobrezas --vergüenças malas-- de los días de Cardeña). Y en Valencia reinaba la paz, la tranquilidad, la alegría porque el rey había casado, por mediación del padrino Minaya, a las hijas del Cid con los Infantes de Carrión. Y vivieron felices y... Así terminaba la fábula heroica, la imitación poética de una acción histórica de marcada trascendencia: la Gesta de Mio Cid, su conquista de Valencia.

Estructura y organización

La Gesta de Mio Cid es una fábula heroica versificada; fábula, en el sentido técnico de imitación poética de una acción histórica de marcada transcendencia a la que se subordinan varias acciones parciales, unas que la causan, otras que de ellas resultan. La acción histórica de gran transcendencia en la Gesta es, claro la conquista de Valencia; las acciones parciales que la preparan y motivan son, principalmente, el destierro del Cid, el empeño de las arcas, las tomas de Castejón y Alcocer, la victoria sobre el Conde de Barcelona; como acciones parciales de resultado y coronación siguen a la conquista el señorío del Cid sobre la opulenta ciudad la reintegración de la familia del héroe, su solemne reconciliación con el rey, las bodas de sus hijas con los Infantes de Carrión.

La Primera Parte del CMC encaja bien dentro del género de cantares de gesta medievales; es esencialmente una epopeya, pero epopeya «patética» --para usar la terminología de Aristóteles-- en la que la acción es más importante que la delineación del carácter de los personajes (cuando se da esto último, tenemos la epopeya «ética»).

La Gesta de Mio Cid, comienza por el medio --in medias res-- y no por el principio natural y lógico de una narración; cuando el lector se enfrenta con el primer verso,

De los sus ojos tan fuertemiente llorando,

se percata de que alga debió haber sucedido como motivación. El autor, efectivamente, explicaría más adelante con técnica de narración retroactiva, cómo fue que el Cid cayó en desgracia, el porqué de tan fuertes lágrimas.

Con comienzos de este estilo, según estaba bien explicado en las artes retóricas, se conseguía preparar al público, situarlo en actitud de zozobra y curiosidad comparable a la del que llega tarde a la representación teatral o cinematográfica y trata de reconstruir qué habría precedido. No solamente con las lágrimas se impresiona al lector del exordio de la Gesta, sino también con la contemplación de un escenario vacío, sin... sin... sin... sin... sin... nada; y con el brillar intermitente de las ausencias se ilumina la presencia del héroe desolado. El héroe más celebrado de Castilla, llora, suspira y da gracias a Dios; cuando habla, demuestra ser perito en el buen hablar y en el hablar rítmico, acompasado. Y en los primeros versos de la Gesta, el autor ha esbozado el motivo dominante de la narración que sigue, el de la concordia de elementos aparentemente dísonos: las armas y las letras, por enunciarlo con simplicidad.

El cuidado y el arte que el escritor puso en la elaboración del prólogo de la Gesta, nos revela no sólo una alta inspiración creadora, sino también una estudiada técnica de la composición. Eso es, una técnica que regula toda la obra en los muchos recursos de armazón, de estructuración de las múltiples y diversas partes. Desde el comienzo se ve que el autor había concebido su obra dentro de la armadura tradicional de comedia --en el sentido medieval--, que consistía en hacer partir a sus protagonistas, hombres que procedían de la aldea, de unos principios muy bajos y penosos, para hacerlos llegar, tras una ascensión progresiva, a alegre y glorioso fin.

En los comienzos de la Gesta la ambientación es de vacío, de nada, de tristeza, de pobreza, de enemistades, de presagios oscuros, de inseguridad, de soledad, de repulsa de los burgaleses, desde la niña de nueve años hasta el rey Alfonso; ambientación luego de nocturnidad, de enfadoso y obligado engaño a los amigos, de orfandad, de separaciones dolorosas de los seres más queridos; en breve, todas esas negaciones que el autor de la Gesta evoca en su leit motif del destierro y la ira del rey, de aparición intermitente en la narración con virtud de fuerza centrípeta que mantiene los diversos elementos girando sobre un centro único.

Al final de la Gesta, la ambientación sería de plenitud y alegría, de riquezas, amistad, poder, seguridad, de grande y opulenta ciudad, de gozo familiar, de reconciliación gozosa, de bodas honrosas, de ascensión en clase social, de señorío, de amor y gracia real.

Para llegar de aquellos principios a este fin el autor lleva a sus hombres por un itinerario de lenta y progresiva ascensión, sin saltos bruscos, sin caídas ni retrocesos. Para que ni sus criaturas ni sus oyentes --o lectores-- se pierdan, se vale el autor del mencionado leit motif del recuerdo del destierro, que es como una lucecita intermitente, es como un hacer mirar de vez en cuando, en los descansos de la escalera narrativa, a aquel primer peldaño con el consecuente aumento de la perspectiva (veinticinco veces aparece la mención del destierro o la ira del rey desde el v. 14 hasta el v. 1934).

Organización de los motivos

La acción narrativa está vertebrada por una serie de submotivos que, a su vez, van progresivamente creciendo desde un estado de poco o nada hasta el de abundancia o plenitud. Si hubiéramos de escoger el motivo literario que mejor que los demás expresa la dinámica del crecimiento o ascensión de los más bajos principios al más alto fin, sería el de las riquezas. En la carencia o abundancia de haberes se cifra el elemento tangible, conmensurable del fracaso (deshonra) o del éxito (honra). Todo lo que tiene el Cid al comienzo de la Gesta es una hacienda saqueada de arriba a bajo: sin... sin... sin... sin... sin..., expresión polisindética, machacona de la presente carencia, que a su vez evoca y realza la anterior abundancia. 

El Cid llegó a un estado de tan gran pobreza que ya no podía más: yo más no puedo (v. 95). Tan desesperada era su situación, que hubo de recurrir a empeñar sus arcas, arcas vacías que no tenía con qué llenar sino de arena. Paso a paso, se encargaría el autor de ir decorando aquel escenario vacío con ricos y diversos haberes --tierras, casas, castillos, caballos, esclavos, oro y plata. Lo primero fue el dinero del empeño: seiscientos marcos (más los treinta de la propina de Antolínez); un poco más tarde irían creciendo y creciendo las riquezas y con ellas los regalos al rey, hasta el punto de conseguir la atención de la corte del rey, hasta el punto de que los Infantes de Carrión quieren casar con las hijas del Cid. 

Cuando salió el Cid de Burgos se le negó hospedaje e incluso la venta de víveres; al final de la Gesta aquellos castellanos que le habían cerrado las puertas, salieron de Valencia, donde habían asistido a las bodas ricos (v. 2261) 

. El que estuvo al comienzo tan pobre que no podía más, se vería al final, en compañía de los suyos, tan rico que no saben que se han (v. 1086). 

A la par que las riquezas asciende el espacio residencial. En los comienzos es la aldea de Vivar y un hogar saqueado, reducido a escombros. Por los caminos llanos y montañosos, desiertos y poblados, avanzará el Cid para detenerse primero en Cardeña y pasar a los castillos conquistados de Castejón y Alcocer, hasta establecerse definitivamente en la buena casa de Valencia, su heredad.

En cuanto al tiempo, se expresa el crecimiento del personaje central, el Cid, en la barba que le ha crecido y es tan larga que se admira el propio rey:

catándole seía la barba, que tan aína le creçiera (2059).

¡Tanto tiempo hacía que le había desterrado! Crecieron las hijas del Cid, a los comienzos ifantes... de días chicas (v. 269), al final esposas de Los Infantes de Carrión.

Con el paso de la acción crecían las mesnadas del Cid. Cuando entró en Burgos llevaba unos sesenta hombres, pero ya en Cardena contaba con ciento quince; en la sierra de Miedes, trescientos; en Valencia, tres mil seiscientos. También habían crecido las tropas enemigas, hasta llegar a cincuenta mil los moros que los del Campeador derrotaron en Valencia (¿cuántos serían éstos?).

A propósito de las mesnadas del Cid, es interesante notar como progresó la estrategia del Cid, su habilidad en dirigir los asuntos que le apremiaban, desde el empeño de las arcas de arena hasta las estratagemas de diversa especie, que a su vez progresan desde la çelada de Castejón, el arte de Alcocer y las corridas por tierras del Conde de Barcelona, hasta la gesta de Valencia. Y simultáneamente se nos ha ido hablando de la estrategia de las dádivas al rey («dádivas quebrantan peñas»), cada vez más crecidas.

Si la conquista de Valencia fue la operación bélica más gloriosa del héroe, en el curso de la acción literaria del CMC no fue sino un paso adelante hacia la reconciliación de éste con el rey. Esa reconciliación hubiera sido imposible sin la intercesión de Minaya en su papel de hombre bueno. El autor se esmera de una manera particular en el arte de preparar el ánimo del rey y acercarle gradualmente al amor del Cid. Todo empezó con una vaga sugerencia de Minaya, apenas recogieron los frutos del primer botín (v. 495). Siguió más tarde la primera embajada de Minaya que lleva al rey los primeros presentes de parte del Campeador --treinta caballos. El rey se mueve a perdonar, por lo pronto, a Minaya. Se sugiere que dentro de tres semanas-- tras la tercera embajada-- se dispondrá a perdonar al Cid. Nueva embajada de Minaya --ahora con cien caballos-- que viene a interceder por la mujer y las hijas del Cid. El monarca accede complacido y devuelve al Cid la propiedad de los bienes confiscados. Tercera embajada de Minaya --ésta con doscientos caballos--, cuando consigue por fin el perdón para el Cid. Un poco más tarde el rey de Castilla y el señor de Valencia se reconciliarían pública y solemnemente.

Es más, mediante las dádivas el Cid lograba cambiar también progresivamente el ánimo de sus enemigos, muchos de los moros conquistados, que terminaban por bendecirle, y el Conde de Barcelona, que acabó por maravillarse de la generosidad del Campeador. Es decir, el movimiento ascendente en este caso consiste en el progreso de unos comienzos de guerra y enemistad a un f1nal de amor y paz.

La paz y el amor son concomitantes con la riqueza al culminar la Gesta. Los Infantes de Carrión habían traído a Valencia el aire de distinción , el refinamiento y la quietud de la corte. El autor lo supo expresar bien en el elogio final a su caminar tranquilo y agraciado: 

¡de pie y a sabor, Dios, qué quedos entraron! (2213). 

Este movimiento continuo, sin titubeos ni retrasos, que abarca a las personas, a las cosas, al ambiente, tanto a lo fisico (pobreza-riqueza) como a lo psicológico (lágrimas-alegría), recibe expresión lingüística en uno de los versos del texto; las criaturas del CMC, crecerían por su renuncia al inmovilismo (nótese la figura litotes en el verso, para destacar que el que se mueve de un lugar para otro, progresa):

qui en un lugar mora siempre, lo suyo puede menguar (948).

Las frecuentes apariciones de vocablos como rey, condes, infantes, infanzones, vasallos, caballeros, peones, nos hablan de una sociedad muy consciente de clases jerarquizadas y, por lo común.. estratificadas. A la reconciliación del rey y el héroe quiso el autor añadir una nota de ascensión y glorificación mayor: la elevación de clase al casar las hijas del infanzón con infantes. De esta manera se lograba entroncar --en la fábula poética-- a los descendientes de Vivar con la casa de Carrión e integrar así el señorío de Valencia dentro de la nobleza castellana.

Uno puede notar con facilidad y entusiasmo que el protocantar castellano está dotado de estimables valores de integración de significados, favorecidos con la buena ilación de episodios en dependencia y causación mutua.

SEGUNDA PARTE DEL CMC

Y ahora pasemos a la Segunda Parte del Cantar de Mio Cid, que aquí se va a conocer también como Razón de Mio Cid, de acuerdo con la nomenclatura dada por el propio autor en el verso final:

en este logar se acaba esta razón (3730).

Esta Segunda Parte es una estupenda continuación de la Primera, en cuanto que continua se nos presenta la escena, la onomástica, continuo es el estado matrimonial de las hijas del Cid con los Infantes de Carrión. La Segunda Parte arranca de la Primera y en ella se basa, pero goza de unicidad propia, singular. Apenas podrá justificarse como epopeya, ya que carece de acción bélica de importancia; en todo caso se aproxima a la epopeya «ética», al ocuparse principalmente de los pensamientos y los sentimientos de los personajes. Es por esto por lo que le viene muy bien el título de Razón, que le dio su autor; por esto ha sido llamada por críticos modernos «novela psicológica».

Eso de «novela psicológica» resulta terminología demasiado moderna para tratar de explicar la armazón de la obra; terminología moderna y, además, poco estructurada en sus componentes como para poder servirnos de guía iluminadora en el análisis de las partes y los temas que integran la Razón de Mio Cid.

Al explicar el movimiento narrativo de la Gesta, lo hicimos bajo la definición clásica y medieval de comedia, concepto que no nos vale para la Razón, cuya trama, en todo caso, parece más cercana al concepto también medieval de tragedia (trata de grandes príncipes que terminan en desenlace catastrófico para ellos). No obstante, su mezcla de elementos heterogéneos impide que se la pueda considerar propiamente como tragedia. Como la Gesta, la Razón goza de inspiración poética y, al mismo tiempo, de lograda técnica en su estructuración, técnica que parece responder a la explicada en la Rhetorica ad Herenniam como genus narrationis, quod in personis positam est, o sea, «arte literario de la caracterización», o como prefiere un traductor contemporáneo: «novela psicológica». No nos atreveriamos a afirmar que el autor de la Razón se guió por la retórica al componer su obra; pero a los lectores, la retórica nos ayudará para comprender y explicar mejor la estructuración de los componentes literarios de la obra.

Estructura y organización

He aquí en cuadro esquemático las cualidades que la retórica asigna al mencionado género narrativo (cf. bibli. 212, II, p. 456):


 

ESTILO: «lenguaje festivo». 

Se distingue la Razón por la gracia especial, el desenfado, el donaire, el humor y la ironía que se trasluce en la conversación de los personajes y en las acotaciones del cronista. Tan pronto da comienzo, saltan a la vista sus tonos humorísticos y burlescos, tanto más chocantes por tener de fondo el pavor que ha infundido un león aterrador; tanto más distintivo si se compara con el exordio de la Gesta, traspasado de lágrimas, suspiros, dolor y presagios oscuros. Si el autor de la Gesta era consciente del movimiento ascensional de sus personajes, el de la Razón no lo es menos del juego de los suyos:

no viestes tal juego como iba por la carte (2307).

En servicio del humor hace alarde el autor de figuras apropiadas, como la caricatura del obispo fanfarrón, quien tras apurar el cáliz de la misa, no paladeaba otro sabor que el de matar moros, y en esto cifraba él su misión en Valencia. Los enemigos del Cid le caricaturizan por su barba espantosa; el Cid caricaturizaba a su enemigo por su barba rala y desigual; caricatura era la de Ansur González, que entraba en palacio arrastrando el brial. También se emplea el sarcasmo, expresiones intencionadamente despectivas y zahirientes.

La nota más alta del estilo de la Razón es, sin duda, la de la ironía, que mucho tiene de juego en las incongruencias que se dan entre el fondo y la forma, entre la realidad y la apariencia, entre la palabra y la intención, entre las esperanzas y los resultados, entre las oraciones a Dios y los hechos de la vida, etc.

PERSONAJES: «desemejanza de caracteres».

La trama de la Razón está montada sobre el conflicto, el antagonismo entre los bandos, el encuentro de voluntades, la antipatía irreconciliable. El movimiento narrativo ha dejado de ser el lineal ascendente de la Gesta, para hacerse sinuoso, lleno de altibajos, recodos y contrastes; el nervio estructural de la narración permanece tenso por la oposición de las intenciones de los personajes, sus acciones, sus palabras, incluso su atuendo. Protagonistas y antagonistas se proyectan sobre un telón de actitudes reaccionarias, irracionales o grotescas, de intereses incompatibles, de sentimientos discordes.

El contraste entre los personajes se hace patente, como la festividad del estilo, en el pórtico mismo de la Razón. Ante el león que se escapa de la red, los Infantes de Carrión huyen y se esconden; los vasallos, por el contrario, acuden a proteger a su señor; mientras todos aparecen sobresaltados, el Cid está durmiendo, y cuando se despierta, tranquilo, se viste y se adelanta hacia la fiera; el león que había aterrado a todos, envergonçó ante el Campeador.

Apenas repuestos del susto del león, les llegan noticias de que Búcar ha sitiado Valencia. Ante la amenaza de los moros los Infantes de Carrión no se muestran menos pusilánimes que ante la fiereza del león. El autor aprovecha el episodio de Búcar más que como acción bélica o épica, como bastidor en que denunciar la frivolidad y turbación de los de Carrión. Para lograrlo, las compara y contrasta con la voluntariedad de Muño Gustioz (v. 2330); con la seguridad del Cid (v. 2337); con el arrojo de Pero Bermúdez (v. 2358); con la fogosidad del obispo (v. 2371); con el impetu de los vasallos, los de Mio Çid (v. 2402); con la matanza a manos de Minaya (v. 2454). La actitud de los Infantes no se contrasta solamente con la de las mesnadas, sino también con el sentimiento de los cristianos en general, aquellos que maravillados se llegaban a aumentar las filas del libertador de Valencia; de lo que los Infantes de Carrión se maravillaban, era de la conducta de tales cristianos, cuando ellos no podían aguantar ya más tan lejos de Carrión (vv. 2344-9).

No paraba ahí el arte contrastivo del autor de la Razón. Se aprovecha el viaje de vuelta a Carrión para denunciar la avaricia de los Infantes frente a la hospitalidad y generosidad del moro Abengalbón; para condenar la alevosía de los nobles frente a la fidelidad del moro latinado, que velaba por la seguridad y los intereses de su señor Abengalbón. No sólo los vasallos del Cid y los cristianos eran personas más decentes que los Infantes de Carrión, sino también los moros.

Y en el robledal de Corpes, la crueldad sádica de los dos hermanos rayaría en monstruosidad al cebarse en la tierna debilidad de sus esposas, tan blancas como el sol. Llevado a cabo el atropello, ambos se jactarían de su fechoría, y fue aquella la primera vez que se alegraban de algo (v. 2762). El escarnecimiento llenó de dolor al Cid y los suyos, causó gran consternación entre los vecinos de San Esteban (v. 2821) y pesar sincero al rey Alfonso (v. 2825). 

La afrenta en el robledal constituía literariamente una auténtica peripecia dramática, a partir de la cual la desemejanza de los caracteres se enriquecía con un nuevo rasgo caracterizador: se efectúa un cambio en el modo de sentir y actuar de los personajes hasta el punto de darse la desemejanza de cada personaje consigo mismo; el de antes y el de después de la afrenta. Los Infantes, antes del escarnio, habían mostrado cierta preocupación por sus esposas, porque pudieran quedar viudas (v. 2323) y habían hablado de ellas como nuestras mugieres que habemos a bendiçiones (v. 2562); más tarde las despreciarían por no servirles ni para barraganas (v. 2759). Con respecto al Cid, como suegro, habían declarado: por vos habemos hondra (vv. 2529-30); después de la afrenta se sentirían honrados por haber roto el parentesco: porque las dexamos hondrados somos nos (v. 3360). También el monarca, conocida la infamia, cambiaría de parecer (vv. 2956-8). En cuanto al Campeador y a Minaya, su previo amor y su admiración se trocaría en rencor (vv. 2916, 3437). Por fin, y como hecho culminante está el del Cid que despojaría a los de Carrión, lenta y progresivamente, de lo que les había dado antes: las dos espadas, los muchos haberes y, claro está, el honor.

En la Rhetorica ad Herennium, se enumeraban las cualidades que debiera tener la buena delineación de los caracteres contrastados con parejas antitéticas, de manera que cada una de ellas se robusteciera al contacto con su opuesta; tales cualidades se despliegan en la Razón, en rica gama de particularidades, como se ve en la enumeración que sucintamente sigue.

Gravedad / lenidad.
jocosidad de los vasallos / gravedad del Campeador (vv. 2307-8).

bromas del Cid / pavor de Búcar (vv. 2411-2).

vagar del Cid / impaciencia de Minaya (vv. 2364-7).

sosiego del guerrero / fogosidad del obispo (vv. 2382-3).

belicosidad del Cid / lascivia de los Infantes (vv. 2333-6).

solemnidad de las asambleas / comidillas de los Infantes (vv. 2511, 2538).

integridad de Abengalbón / alevosía de los Infantes (vv. 2654-5; 2662-3).

rectitud justiciera del rey / soborno de los Infantes (vv. 2960; 2989-90).

religiosidad del Cid / irreverencia de Ansur (vv. 3049-51; 3375, 3384)

barba íntegra del Cid / barba vilipendiada de don García (vv. 3286-90).

cortesia del rey / inurbanidad de los de Carrión (vv.3107-12).

admiración de la asamblea / vergüenza de los Infantes (vv. 3123-ó).

Esperanza / miedo.
confianza de los vasallos / pánico de los Infantes (vv.2285-90).

esperanza de ganancias / temor de no ver Carrión (vv. 2315-22).

miedo de las esposas en Corpes / esperanza de ver al Campeador (vv. 2741-2).

anhelante esperanza de Félez Muñoz / su miedo a los Infantes (vv. 2787-95).

miedo tras el repudio / esperanza de mejores casamientos(vv. 2867; 2892-3).

Sospecha / comezón.

Bajo estas cualidades entra la actitud suspicaz de los personajes principales de la Razón. Los Infantes sospechaban que todo lo que en Valencia acontecía iba destinado para su mal (vv. 2322; 2464); estas sospechas infundadas produjeron el acuciante deseo de vengarse. Pero las sospechas no eran exclusivas, ni mucho menos, de los de Carrión; de una manera o de otra los Infantes se encontraban sujetos a una densa red de espionaje: cuando hablaban en secreto se enteraba Muño Gustioz (vv. 2324-5) o el moro latinado (vv. 2666-8); parece ser que cuando huyó Fernando del ataque de un moro, presenció su retirada Pero Bermúdez (vv. 3322-3). Cuando Los Infantes partieron con sus esposas para Carrión, fueron grandes las sospechas del Cid, fundadas en ciertos agüeros (vv. 2615-6); grande fue también su deseo de saber qué iria a pasar, por lo que le comisionó a Félez Muñoz que les acompañara para traerles nuevas (vv. 2620-2). Cuando Los Infantes, en Corpes, ordenaron a sus hombres seguir adelante, Félez, sospechoso, volvió para atrás y se escondió por ver si veía venir a sus primas (vv. 2769-70).

Disimulo / error.

El disimulo en unos personajes lleva al error a otros. En la Razón se encuentran términos que apuntan a la disimulada maldad de los Infantes como «traidores» (vv. 2681, 2722, 3343, 3350, 3371, 3383, 3442, 3484), «alevosos» (vv. 3362, 3383), «mentirosos» (3313, 3371). Estos términos, como la actitud, son exclusivos de la Razón. Como recurso artístico, la cualidad disimulo / error, es particularmente eficaz en la tragedia, en el drama y la novela; sus efectos son los de soliviantar al público, al lector, que se agita y encona al ver a los buenos víctimas de la hipocresía, disimulo y simulación de otros personajes. La simulación puede ser, a veces, bien intencionada, como en el caso de Pero Bermúdez, quien al principio asintió a los alardes de valor de Fernando de Carrión (v. 2340), por evitar las burlas de los demás vasallos, vedadas por el Cid (v. 2307); el consiguiente error en la valoración de los Infantes fue inevitable, y de él fueron víctimas Minaya (vv. 2460-3) y el mismo Campeador (vv. 2477-9). El público se impacienta más y más cuando, sabedores de la conspiración (vv. 2544, 2555), ven a los Infantes acercarse al Cid con mentidas promesas (vv. 2563-5) y a éste tan crédulo (v. 2569), que no sólo les entrega sus hijas, sino que también les colma de dones.

Misericordia.

Se puede apreciar esa misericordia del autor en el respeto a la vida: no consiente que mueran las hijas del Cid, ni que mueran --por razón de la justicia dramática, que no permitia un castigo más duro que la ofensa-- los Infantes de Carrión en los duelos del final. Al narrar la afrentosa acción de Corpes, el autor gustaba de saltar de los tormentos físicos al dolor psicológico, de la piel al corazón. El cuidado del autor de la Razón por evitar los excesos de crueldad en una ocasión tan tentadora como la afrenta de Corpes es excepcionalmente meritorio; téngase en cuenta que otros cantares de épica medievales son conspicuos por las sangrientas luchas y muertes, contra los moros, contra los cristianos, contra miembros de la familia. En la Razón, el público es movido más a la ternura y compasión que al odio; se describe con mayor demora el dolor de las almas buenas (los familiares, los vecinos de San Esteban, el buen rey Alfonso) que la acción del escarnecimiento.

Tal moderación y mesura estilistica, tal misericordia, responde, creo yo, no tanto a un concepto cristiano —cristianas eran las otras epopeyas sangrientas— como a un refinamiento estético de herencia clásica. Cuando Horacio se dirigía a los jóvenes escritores, interesados en el arte del drama y la tragedia, les amonestaba a que procuraran no presentar en escena a Medea descuartizando a sus hijos a la vista del auditorio —coram populo— ni a Anteo ocupado en cocer a las claras --palam-- las entrañas de los humanos (Arte poética 185 ss.).

SUCESOS: «variedad en los episodios».

Mientras en la Gesta se repiten los viajes, los combates, las embajadas, los regalos, en la Razón, mucho más corta, pasan más cosas, mejor dicho, hay más variedad de acción: vida en palacio, y vida agitada; guerra en los campamentos; viajes; afrenta en el robledal, y de noche; cortes y retos; vigilias; duelos; nupcias. Naturalmente que la variedad es tanto más rica cuanto que contrastan tanto y cambian tanto los pensamientos y sentimientos de los personajes.

La casualidad y la sorpresa parecen estar ausentes en la Gesta, en la que toda la acción fluye en un curso inintertumpido de ascensión gradual; en la que las realidades responden adecuadamente a los deseos, oraciones y planes de unos protagonistas que no tienen antagonistas eficaces, duraderos; la intriga, por lo tanto, es mínima; la peripecia, inexistente. La Razón, por el contrario, está minada de contratiempos inesperados --inesperatum incommodum--, de los que no escaparía más tarde o más temprano ninguno de los personajes.

Nada más que abrirse el exordio acaece el contratiempo del león:

mala sobreveenta, sabed que les cuntió (2281);

contratiempo adverso para todos, pues, aunque al parecer no afectó al Cid en su persona, sí le afectaría en las de sus hijas (vv. 2555-6). Contratiempo inesperado a los Infantes fue el ataque de Búcar a Valencia (v. 2320). Y ¿quién habría de decirles al Cid y su esposa lo que les pasaría a sus hijas camino de Carrión (vv. 2603-5) ? Tampoco el rey se había sospechado el fracaso de los casamientos:

¡Siquier el casamiento fecho no fuese hoy! (2958).

Los vaivenes de la fortuna --fortunae commutatio-- que preceptuaba la retórica, se logran en la Razón en ese saber contrarrestar los contratiempos con las sorpresas de alegria --subita laetitia. El autor se deleita en tirar y aflojar la tensión de sus personajes (de su público). El pavor inesperado ante el león cedió a la alegría de la mano maravillosa del Cid:

a maravilla lo han quantos que hy son (2303).

A mayor peligro, mayor alegría, como cuando Félez pudo notar que sus primas, dejadas por muertas, abrieron los ojos y le miraron (2777, 2790-1). No obstante, la máxima realización de la alegría súbita tiene luger cuando en las cortes, como llovidos del cielo, aparecen los Infantes de Navarra y Aragón a pedirle al Cid en casamiento sus hijas, poco antes objeto de atropello y repudio (vv. 3392 ss.).

Esta inesperada alegría contribuye, con el triunfo de los del Cid en los duelos contra los de Carrión, al desenlace feliz --iucundus exitus rerum-- que exigía también la Rhetorica ad Herennium. La aparición repentina de los Infantes de Navarra y Aragón para ennoblecer a las hijas del Cid, y en ellas a él, su familia y sus mesnadas, viene a solucionar el problema que el repudio de Corpes había introducido en la acción del drama; como tal es el primer paradigma castellano del viejo recurso del deus ex machina, tan socorrido en la técnica dramática. Reparado el repudio de las hijas del Cid, se reparó también el honor mediante la venganza, no ruín e infame como la de los Infantes, sino de acuerdo con las leyes del reino, bajo la autoridad del monarca y el dictado de los jueces. Filosóficamente, el iucundus exitus rerum se lograba en el triunfo de la justicia, justicia literaria, justicia del reino, justicia de Dios.

CUESTIONES DE CRITICA LITERARIA

Entre los eruditos de todos los tiempos y de todos los lugares se destaca Ramón Menéndez Pidal, ilustre filólogo e historiador, que ha dominado casi por complete el campo de los estudios sobre el Cid Campeador, el de la historia y el del Cantar, que él quiere y trata de identificar. Su hegemonía ha ocupado todo lo que llevamos de nuestro siglo. 

Sin querer ser injustos, podríamos decir que los estudios de Menéndez Pidal y de su numerosa escuela se distinguen por su prurito de investigación y ensalzamiento de los aspectos históricos, geográficos, filológicos, nacionalistas, políticos (democráticos, monárquicos), folklóricos, religiosos del CMC. La obra magna de Menéndez Pidal, Cantar de Mio Cid. Texto, gramática y vocabulario, publicada en tres volúmenes en Madrid, en los años 1908-11, carece de rival, es insuperable dentro de su enfoque. Es sorprendente y un fenómeno quizás único, que la crítica miocidiana haya permanecido completamente al margen de las corrientes tan diversas, tan impetuosas y abarcadoras de la critica literaria de nuestro siglo; de nadie, en el grado que de Menéndez Pidal, se ha creido que lo ha dicho todo en materias de poesía.

En una de sus últimas copilaciones recogió Menéndez Pidal una serie de estudios suyos publicados a lo large de ubérrimos años y la tituló En torno al poema del Cid (Barcelona, 1963). Con la expresión en-torno quedaba caracterizado estupendamente el campo de su labor, pues sus estudios, más que en las entrañas del protocantar castellano, se enfocaban sobre su ambiente histórico-geográfico, sobre el mundo de su en-torno. La obra crítica de la escuela pidaliana, la escuela neotradicionalista, ha sido de carácter externalista o, como a mí me gusta llamarla, estudios de exocrítica: preocupación erudita enfocada particularmente sobre el exoesqueleto de Mio Cid, sobre las disciplinas de soporte periférico: filología, historia (civil, social, política, económica, eclesiástica), geografía, folklore, jurisprudencia, numismática, literatura comparada, etc.

Los estudios de Ménéndez Pidal, reconózcase en honor de la verdad, han sido indispensables para una major intelección del CMC, gracias a ellos la esotérica obra se nos ha hecho exotérica. Pero Mio Cid no debe seguir para siempre bajo la hegemonía absoluta de la exocrítica, pues corre el riesgo de permanecer siendo poco más de un bello y todo lo precioso que se quiera florileglo de información lingüística, histórica, topográfica, folklórica de la vieja Castilla.

El exocrítico ha tendido a salirse del mundo de pordentro del CMC, como fábula epico-dramática, al de entorno, como si fuera un documento histórico. Se entretiene más el exocrítico con la investigación del escritor que la del escrito, con el marco cultural que con la urdimbre del interior, con las personas históricas que con los personajes del drama, con la materia ideológica que con las formas estilísticas. Como el exocrítico atribuye el más alto valor a la historia, no es de extrañar la conclusión de Menéndez Pidal, con propósito de elogio: «En suma... el Cantar tiene un carácter eminentemente histórico» (cf. bibli. 260. p. 23). Y, sin embargo, el CMC como documento histórico es sumamente sospechoso.

Al lado del sólido bloque de los críticos externalistas del CMC, con sus vastísimos conocimientos y su impresionante aparato de documentación, ha subsistido a través de los tiempos, como en simbiótica adherencia, un puñado de críticos de apetencias y gustos por el interior de la fábola miocidiana; gracias a ellos no se han olvidado del todo los valores literarios de Mio Cid. Son estos críticos los que se han encargado de desentrañar y airear los aciertos de creación poética, la estructura, el estilo, los temas, etc.

En estos últimos años, y a manera que se deja de sentir la influencia de Ramón Menéndez Pidal, no dejan de oírse voces de protesta entre los críticos de todas las naciones contra el prolongado estancamiento de los estudios miocidianos en la periferia histórico-cultural, con llamamientos a un estudio más interno, más literario, que responda mejor a las nuevas corrientes de la crítica del siglo xx, reaccionaria contra los gustos y procedimientos de los románticos y posrománticos.

¿Quién ha dicho que los nuevos métodos no son valederos en el campo medieval? 

En esta edición del Cantar de Mio Cid, como he hecho en mi libro Mio Cid. Estudios de endocrítica (Barcelona, 1975), quisiera contribuir a escudriñar y exponer el mundo, no del en-torno, sino del por-dentro, de lo que es esencialmente una fábula épico-dramática, una obra que pertenece a la literatura, al arte. Llamo a esta tarea de endocrítica: examen del endoesqueleto de Mio Cid, la estructuración interna de sus partes, su funcionamiento orgánico, concebida como un sistema nervioso; la obra es el cerebro impreso de su autor. La tarea del endocrítico es el análisis de la constitución interna de la obra, dentro de su ambiente cultural, con miras a esclarecer la organización artística de sus componentes; cómo los diversos incidentes están arreglados en torno a un tema central coherente. Sostiene la endocrítica que los diversos episodios de la obra son como piezas de un engranaje en acción; prohíbe rotundamente que el CMC se visite o use como si fuera un almacén de repuestos. En suma, para la endocrítica, el CMC tiene un carácter eminentemente literario.

Se distingue el CMC, entre otros cantares congéneres de la época, por mencionar lugares en su gran mayoría existentes (a veces su ubicación no es exacta) y por dar a los personajes nombres en su gran mayoría existentes en los documentos de la época (hay excepciones contradictorias como los nombres de las hijas del Cid, el abad de Cardeña, los Infuntes de Navarra y Aragón y otros enteramente ficticios). Sin embargo, de los episodios que sostienen la narración, apenas pasan de dos los de solidez histórica: el destierro del Cid (históricamente fue desterrado dos veces) y la toma de Valencia. La gran mayoría de los acontecimientos narrados, los más importantes en cuanto a la estructura, el tema y el estilo, son de pura invención literaria, de ficción poética (como el empeño de las arcas, la versión que se da de la prisión del Conde de Barcelona, los sucesos de Zaragoza, Murviedro y Valencia; las bodas de las hijas del Cid con los Infantes de Carrión; más casi la totalidad de la Razón.

Como conclusión sobre el tema tan debatido de la historicidad, dígase que el puede considerarse como el cantar de gesta medieval más verdadero en la topografía, más lleno de nombres históricos, más enfocado hacia un suceso histórico como uno de los asuntos centrales. Sólo en ese limitado sentido puede hablarse de que el CMC sobresale por su historicidad: historicidad muy parcial, muy relativa.

Esta edición y los estudios de endocrítica pueden decepcionar al lector que guste de enorgullecerse de los héroes patrios: los grandes soldados, los indomables guerreros, patrióticos, cristianos, los exterminadores de enemigos. En cambio, puede que iluminen a los que prefieren entusiasmarse al contacto con los buenos, buenísimos escritores castellanos, los que con el supieron instruir, deleitar y amonestar a su público con tan extraordinario arte en los albores mismos de las literaturas románicas. Dichoso el Cid, no porque conquistara Valencia a los moros (de hecho Valencia se perdió aun en vida de su esposa), sino porque encontró insignes cantores que le inmortalizaron como hombre ejemplar en un momento imperecedero. Del momento nos preciaremos siempre.

Todo arte se vale de una técnica y la técnica del arte medieval es la del ejemplo que algunos definían en el medievo como «dicho o hecho de alguna persona histórica digno de imitación». Mediante el ejemplo, el escritor disolvía lo regional y anecdótico-histórico, para convertirlo en universal y emotivo-poético. La conducta del Cid Campeador, gracias al arte del ejemplo en el CMC se hacía prototipo de conducta humana; su emotividad toca a todo atento lector que vicariamente se integra en la comunidad miocidiana.

El ejemplo literario es algo muy superior al relato de un suceso histórico: éste tiende a ser vehículo de información, aquél va revestido de poderes ilusorios que actúan como factores del sentimiento, impresionan, emocionan y mueven. Acerquémonos a los individuos de la sociedad miocidiana, no como personas de una sociedad histórica sino como personajes de un drama, liberados ya de los vínculos de limitación local y temporal, revestidos de atemporalidad y universalidad, con función de personificar vicariamente al oyente o lector de muchas épocas y de diversas culturas.

Mediante el ejemplo literario se logra que la persona excepcional histórica, la de carne y hueso que inspiró al escritor épico, se despegue de su pasado concreto lo bastante como para actualizarse en testimonio continuo. Esa actualización se produce mediante los móviles de la contemplación. El autor escribe de manera que se le facilite a su público la contemplación de los personajes en acción; a ese fin se encamina su arte.

En la contemplación, el sujeto suspende un tanto sus potencies discursivas, puramente racionales, para avivar la imaginación; el sujeto participa de la vivencia de los personajes y, ora simpatizante, ora antipatizante, no escapa a convivir su destino, sus penas, sus glorias y su felicidad final; con los personajes se alegraría o irritaría, lloraría o sonreiría. El valor, pues, de la obra literaria ha de juzgarse en la medida que logre tales efectos y no hay duda que el raro inventor del llenar de realidades la imaginación contemplativa de su público.

El arte del CMC es de veras realista en la línea de lo literario, entendido como arte de hacer ver, de hacer una escena contemplable, experimentable. ¿Qué importa que lo relatado haya o no sucedido con tal que suceda en la imaginación del lector? A veces, como en elepisodio del león, se hace realidad contemplable lo que no es verosimilmente atestiguable. El realismo del CMC consiste en que el autor más que describir o contar, muestra.

Ya el primer editor del CMC, Tomas Antonio Sánchez, supo hacer las siguientes observaciones: «nos presentan las costumbres de aquellos tiempos y las maneras de explicarse aquellos infanzones de luenga y vellida barba, que no parece sino que los estamos viendo y escuchando» (cf. bibli. 358, p. 229). A esa operación del lector de ver, a ese tipo de realismo llamaron los latinos evidentia (de videre).

El CMC se abre con una visión; se induce al publico a mirar y ver a través de los ojos llorosos del protagonista. ¿Qué se ve? Ausencias de cosas enumeradas minuciosamente: sin... sin... sin... sin... sin... El narrador no describe o cuenta, muestra el vacio, la nada. Realismo del raro inventor castellano que concibe la obra -¿la vida?- como una ficción que debe expresarse en realidades visibles y vivibles, como videncia y vivencia. Escuchemos también, a este propósito, a Don Quijote y cómo hablaba de su experiencia en la cueva de Montesinos: «la más sabrosa y agradable vida y vista que ningún humano ha visto y pasado».

Realismo literario no es historicidad o exactitud geográfica. Sin embargo, en virtud de facilitar la contemplación, el autor procura usar nombres de la tradición local y lugares familiares y asi lograr la identificación del publico con el personaje. Qué ilusión y deleite contemplar aquellos hechos extraordinarios que habían (debían haber) sucedido en su tierra, entre sus paisanos. El ejemplo se tornaba más cercano, más imitable.

El critico literario no aprecia el CMC por su información como documento, sino por su interpretación de la conducta humana. Sería ocioso preguntarse si Raquel y Vidas fueron judíos (contraproducente esforzarse por demostrarlo), si el Cid Campeador fue un hombre supersticioso; si consta que Pero Bermúdez fuera tartamudo; si de veras se guardaban leones en el palacio de Valencia; si Elvira y Sol pudieron ser nombres dobles de Cristina y Maria; si las hijas del Cid casaron con los Infantes de Carrión o con los de Navarra y Aragón, o si con los unos y los otros; etc. Preguntas de este tipo extraen el órgano de su cuerpo e impiden el recto funcionamiento del uno en el otro; endocríticamente hablando, son tan superficiales y dañinas como la de discutir si tendría nueve años o más bien diecinueve la niña aquella que en Burgos se plantó delante del Cid a amonestarle sobre su conducta.

El CMC no es una galería de retratos, es una comunidad atareada en las relaciones de sus miembros. La actitud de cada personaje ha de analizarse bajo el criterio de la integridad de la obra total sin interés por sacrificar a ninguno de ellos en aras de prejuicios periféricos (por ejemplo, en aras del antisemitismo sacrifican unos al Cid, otros a Raquel y Vidas; en aras de un democratismo anacrónico sacrifican algunos comentaristas al rey y a otros miembros de la nobleza).

En la comunidad miocidiana hay «buenos» y «malos». Se distingue en este aspecto el CMC por no darse en él excesos de parcialidad, con lo que el autor consigue dar a la narracíon épico-dramática un alto grado de racionalidad y equilibrio. No sólo la conducta de los «buenos» refleja una personalidad cabal, sensata; la de los «malos» es también digna de hombres, y si no es justificable desde el punto de vista moral, ni imitable, resulta, sí, convincente, explicable desde su propio punto de vista personal. El antagonista no es presentado como mamarracho o fantoche extravagante, sino como digno contrincante, fuerte adversario. 

Con todas estas cualidades literarias consiguó hacer el autor del CMC una epopeya y un drama existenciales, de testimonio, si se quiere. Uno llega a explicarse, sin salirse del texto, el porqué de la ira del rey, de la arena de las arcas, de la ciega confianza de Raquel y Vidas, de la agresividad del Conde de Barcelona, del interés de los Infantes de Carrión por las hijas del Cid, del amor final del rey. Es más, incluso la traición de los Infantes en Corpes no carecía de motivos serios, pues, habiendo llegado a Valencia en busca de la prometida riqueza y felicidad, se encuentran acosados por fieras y por moros y, lo que era peor, por las burlas de los duros guerreros que no paraban ni de noche ni de día. Tantas burlas empujaron a los Infantes a la neurastenia --aun lo dicho por bien lo tomaban a mal--, que degeneraría en esquizofrenia con efectos de doble personalidad: amorosos y sádicos, miedosos y fanfarrones, urbanos y traidores, débiles y belicosos, autosuficientes y sobornadores, etc. Y a pesar de todo, en virtud del logrado arte épico-dramático, no se haría imposible comprender el proceso de empeoramiento psicológico de los Infantes que se veían expuestos, como en un callejón sin salida, al abuso de la fuerza de los rudos vasallos del Cid.

La motivación que, buena o perversa, empuja a obrar a cada personaje, produce la justificación literaria, la que enlaza entre sí los variados episodios, las diversas acciones parciales confiriéndoles orientación y sentido temático dinámico y unívoco.

Suele decirse de la narrativa medieval que se caracteriza por una elemental estructuración de elementos que no va mucho más allá de la yuxtaposición de episodios, sucesos, incidentes; a éstos se les da una unificación artificial mediante su atribución, a menudo poco convincente, a una misma persona; así, Berceo acumulaba en un mismo santo multitud de milagros; el Arcipreste de Hita se retrataba como protagonista de las aventuras más heterogéneas; don Juan Manuel ponía en boca de un mismo narrador cuentos muy diversos; incluso a la muy posterior novela picaresca se le ha achacado cierto descuido en la trabazón bien motivada de las aventuras del protagonista. Hasta el punto que podría afirmarse que la transposición de los milagros, cuentos y muchas de las aventuras de estas obras no habría destruido su valor literario; su valor total es la suma de los valores parciales, los valores de cada episodio individual que estaba elaborado con carácter monolítico.

En el CMC, en cambio, coda episodio e incidente está elaborado como sección estructural de una gran pirámide; no es posible, pues, trastocar uno solo de ellos sin causar irreparable injuria a su dinámica de movimiento convergente.

También es rara y estimable cualidad en el arte del CMC, el aprovechamiento del episodio para revelar e iluminar el carácter de los personajes, sobre todo en la Razón; por ejemplo, en los episodios del león y el combate con Búcar el fin primordial es la presentación de los diversos caracteres, enfrentándolos unos con otros; otro tanto podría decirse de las cortes de Toledo.

Se destacan los personajes del CMC por su humanidad, por su apego a la tierra, por conducirse por valores existenciales de comprensión universal. También en este aspecto se puede hablar del realismo del alma de los personajes. Arriesgan éstos poco por un ideal, por el amor a otros hombres o el amor a Dios. Piensan en sí mismos y en los suyos, con valores materialistas en el mejor sentido de la palabra, valores fisicos, tangibles: la ganancia. Era ésta el móvil que dignificaba, daba jerarquía y vinculaba a las criaturas de aquella comunidad. La ganancia fue, en la Gesta, la que hizo posible aquella alegría final. La honra era un valor muy sutil e inconmensurable, por lo que el autor se la explicaba a su público en proporciones de bienes sustanciales; el poder dicta el deber. Aun hoy día se oye decir «pobre pero honrado», como si la honradez en el pobre fuese un mirlo blanco. El autor del CMC no se engañaba ni quería engañar al justificar las acciones de sus héroes por la necesidad de ganarse el pan, primero, de enriquecerse más y más a continuación.

Precisamente par ser un hombre materialista, por no ser un fanático perseguidor de un ilusivo ideal, convence el Cid, como personaje central, en su equilibrio entre los impulsos extremos. Mio Cid es un guerrero a la vez bravo y manso; su bravura salva a su mansedumbre de caer en la pusilanimidad; su mansedumbre salva a su bravura de la crueldad. 

La contemplación del héroe del CMC no produce deleite, placer estético, no porque fuera persona histórica, porque de hecho viviera, porque lo narrado de él así sucediera, sino porque así soñamos todos que debieron ser los héroes, porque así querernos que sean: modelos de conducta humana, hombres que logran concordar las tendencias que nos empujan hacia la extremosidad. Piénsese en Eneas, un héroe pagano, que fue cantado como piadoso varón de armas; y en grado eminentísimo sobresale Jesucristo, a quien literariamente se le llama León de Judá y Cordero de Dios. Fue Cristo quien amonestó a los suyos a ser a un mismo tiempo «prudentes como serpientes y sencillos como palomas» (Mateo, 10, 16).

El Cid del Cantar es un hombre que busca el equilibrio en la beligerancia y la religiosidad, con mucho de embaucador y leal, de avaro y desprendido, de vengativo y justo, de ducho en las armas y de perito en el discurso y las leyes. Como tal, es un personaje que no pertenece en propiedad a la historia civil, militar o política de Castilla, sino a la tradición literaria pagana, cristiana, universal, de la que hereda los rasgos más sobresalientes de su personalidad a un tiempo violenta y magnánima.

El CMC, como literatura ejemplar en una época de expansionismo de Castilla, tiene mucho de epopeya de testimonio, sobre todo la Gesta, en la que se cantan no ya las glorias de un pasado remoto como origen de la contemporánea grandeza, sino hechos, acciones, conductas de vivo interés y vigencia en la época del autor. Mediante la armonización en el héroe de cualidades por lo común irreconciliables, el mensaje testimonial se extendía hasta tocar y afectar a todos los miembros de la comunidad castellana: al rey, que había de cuidar de los suyos, que había de velar por la justicia; a los vasallos, que habían de someterse incondicionalmente al monarca; al soldado, que no se olvidara de rezar, que no descuidara a su familia, que se compadeciera de los vencidos y débiles; a los clérigos y los padres de familia, que no temieran abrazar las armas; a los cortesanos y nobles, que no abusaran de su influencia y poder, que no ultrajaran a las hijas de los rangos inferiores; a todos, que las obras buenas pagaban y que las malas no quedaban sin el merecido castigo.

AUTOR Y FECHA DE LA COMPOSICIÓN. 

El CMC es anónimo; la fecha de su composición sigue siendo objeto de hipótesis distanciadas.

¿Quién fue el autor (autores)? Flaubert dijo en una ocasión: «Madame Bovary c’est moi». A Miguel Angel Asturias le llamaban muchos El señor Presidente. Y es que el autor es su obra; el criador se identifica con su criatura. De ahí que la historia de las letras no necesite, de rigor, índice de autores: «por sus frutos los conoceréis».

Son muchos los esfuerzos que gastan los eruditos por encontrarle autor con nombre propio al CMC. Que se llamara Pero Abbat o Domingo Gundisalvo, que fuera dominico o cisterciense, jurisconsulto, clérigo o juglar; que viviera en Medinaceli, en San Esteban o en Cardeña; cuestiones curiosas, cuya dilucidación poco valor añadiría o sustraería a la obra de arte. La Iliada no se inmortalizó porque su autor fuera ciego; la robustez de las Filípicas nada tiene que ver con el tartajeo de Demóstenes; Don Quijote no es grandiosa novela porque su autor fuese manco. Cualquiera que fuera el nombre o la patria o la profesión o la idiosincrasia del autor del CMC, su característica sobresaliente ya la conocemos bien: el autor del Cantar de Mio Cid.

Claro, los historiadores --los exocríticos que gustan de salir del escrito al escritor-- se han preocupado muchísimo, comprensiblemente, por identificar al autor, pues saben que la autoridad informativa del relato depende en gran manera de la autoridad de las fuentes. Menéndez Pidal, en sus últimos años, defendió la dualidad de poetas como una «idea —dice— que se fue imponiendo lentamente en contra de mis primeras opiniones» (cf. bibli. 252, p. l09). Sus opiniones se basaban en el texto mismo, que al hablar de asuntos relativos a San Esteban o a Medinaceli, parece reclamar autores familiarizados con uno u otro luger. Para los efectos, en su edición crítica, que ha dominado las lecturas de las aulas y otras ediciones populares, Ramón Menéndez Pidal se constituyó en el tercer autor del Poema de Mio Cid, al interpolar más de 40 versos, más de 20 hemistiquios, sin contar los numerosos vocablos individuales que cambió y los versos que traspuso. 

Obra anónima no es obra de nadie, ni de todo el que quiera cooperar.

La otra gran incógnita que rodea al CMC, es la de la fecha exacta de su composición, pues las hasta ahora asignadas por los eruditos más responsables se distancian en sus extremos en un siglo, desde 1140 hasta 1245; son numerosos los partidarios de fecha intermedia, comienzos del siglo XIII. Entre los eruditos se puede notar que los más denodados defensores de la historicidad tienden a dar una fecha más temprana; de esa manera, la conjeturada proximidad a los sucesos relatados se empleaba para argüir en pro de la verdad del relato, en confirmación del carácter informativo, fidedigno, del CMC, o sea, «su carácter eminentemente histórico».

Compréndase que un adelanto o retraso de medio siglo en la composición de la obra no mermaría su valor literario ni con ello perderían prestigio las letras castellanas, aunque por lo pronto perdieran en antigüedad; pero tampoco hemos de limitar el valor del CMC a la apreciación del anticuario.

Se desprende del examen del CMC que debió existir cierta distancia entre la composición de la Primera Parte y de la Segunda, que parece una «continuación tardía», y por su unicidad de estilo y de visión del mundo, de diverso autor. Por mi parte, creo que el CMC fue compuesto cuando ya las acciones y costumbres de los personajes podían producir el deleite de lo arcaico. El autor arcaizó de intento y se pudo sentir libre para, sobre una topografía muy familiar y con nombres muy comunes, crear personajes, inventar sucesos, retocar, contrahacer y contradecir la historia. El fenómeno literario del CMC ha de ser juzgado dentro del relato folklórico, del cuento del abuelo que deleita con historietas fingidas del pasado que se atribuye a sí mismo o a personas del lugar, y las sitúa sobre la topografía de todos conocida. 

Al pensar sobre la fecha téngase en cuenta que el autor, que respeta muchísimos nombres, dio a las hijas del Cid los ficticios de Elvira y Sol (los históricos fueron Cristina y María), para darlas en bodas ficticias a los Infantes de Carrión; para someterlas más tarde a reprobable escarnio; para casarlas en ficticias segundas nupcias con Ojarra e Iñigo Ximénez, nombres ficticios de los Infantes de Navarra y Aragón. Póngase, pues, la fecha de la composición lo suficientemente alejada de los hechos como para poder producir el deleite de la leyenda, sin que el recuerdo fresco de los nombres y sucesos verdaderos pudiera interferir en el libre funcionamiento de la fantasía y en la recreación de realidades ilusorias, más verdaderas, más íntimas que la historia.

